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Nájera, es un pequeño municipio de la Comunidad Autónoma de la Rioja, noreste de 

España, entre el 28 y 31 de julio se estará realizando el “VI Encuentros de 

Internacionales del Medievo”, para los antiguos filósofos “quién desea algo es porque 

carece de ello”, si aceptamos como cierta esta noción del deseo, podría decir que mi 

deseo está condicionado por carecer de recursos monetarios, para asistir a este evento, 

aunque mi deseo último es ampliar mis  conocimientos sobre la Edad Medieval.  

 

Durante la Edad Media, el deseo fue duramente reprimido por la iglesia católica, pero 

fueron muy rigurosos en cuanto al deseo sexual. Cuerpo y Alma estaban opuestos, el 

primero era la sede la concupiscencia y de los apetitos sensibles y a la otra la sede de las 

potencias intelectuales superiores. El cuerpo era objeto tanto de una “diabolización”  

como de una “sacralización” por ello mientras mas se mortificaba, se podía lograr el 

grado máximo de reunión entre lo humano y  divino “beatitud”. 

 

Las relaciones sexuales eran aceptadas solamente con el fin de la procreación y dentro 

del matrimonio, no como un goce del cuerpo; por esto los clérigos repudiaban  algunas  

prácticas como: la homosexualidad, el coito anal, masturbación, pedofilia, sexo oral,  

prostitución,  entre otras. Estas prácticas que eran aceptadas en la antigüedad, a pesar de 

la fuerte represión  durante el Medievo, el hombre y la mujer dentro de sus alcobas 

experimentaban los placeres más voluptuosos. 

 

Se redactaron un conjunto de normas y reglas, que no solo regulaban las prácticas 

sexuales, sino también los hábitos de la vida cotidiana, entre algunas reglas podemos 

mencionar: no se podía mantener relaciones sexuales cuando la mujer estaba 

menstruando; algunos días de fiestas religiosas; cuarenta días siguientes al 

alumbramiento; en tiempos de liturgia, el domingo ,miércoles y viernes ; cuarenta días 

antes de la navidad, durante el embarazo, en el período de lactancia, con todas estos 

restricciones solamente el hombre podría mantener relaciones a lo sumo tres días al 

mes,¡ hasta las posiciones sexuales eran reglamentadas¡. 

 



 

 

Hoy día  hay muchos métodos anticonceptivos, que la iglesia  rechaza, porque como 

dije anteriormente, el fin sagrado de las relaciones sexuales se desvirtúa, para solo 

obtener el disfrute del cuerpo. La iglesia impuso reglas a su monjes como : penitencias, 

abstinencia, el celibato, el ayuno, el aislamiento de la vida secular, pocas horas de sueño 

,más trabajo, porque de esta forma obtendrían  la salvación eterna y se mantendrían 

alejados del pecado. A través de la confesión el clero logró reprimir algunos deseos. 

 

Recientemente el padre Alberto Cuité, conductor de un programa  en la Cadena 

Univisión, donde se disertaba varios problemas de la sociedad, abandonó los hábitos 

para casarse con una joven; igualmente el actual Presidente de Paraguay, Fernando 

Lugo, siendo obispo, mantuvo relaciones sexuales y procreó un hijo que reconoció 

públicamente, pero tiene una querella judicial para que reconozca  otros hijos, estos ex 

representantes del clero, sucumbieron  ante los deseos carnales. 

 

Mi deseo de ir en Nájera, para conocer más sobre el Medioevo, si en aquellos tiempos 

se sospechaba que eran para obtener conocimiento contrarios a la doctrina de la 

cristiandad, también eran reprimidos. ¡ aaaaah… Que diera, para viajar a Nájera ¡ 

 

 

“El deseo que nace de la razón no puede estar sujeto al exceso”                            

 Spinoza, Ethica, IV  prop. LXI 
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